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necrológicas
pietro zerbi (1922-2008), in memoriam
El historiador Pietro Zerbi nació en Saronno (Varese) el diez de junio de 1922 y 
se matriculó en la Facultad de Letras y Filosofía de la universidad Cattolica del 
Sacro Cuore de Milán en noviembre de 1940 y se graduó en junio de 1944; el 13 
de mayo recibió la ordenación sacerdotal. En la misma universidad, desarrolló su 
carrera científica hasta obtener la cátedra en Historia medieval en 1964, aunque en 
1956 ya había conseguido la libre docencia en Historia de la Iglesia. Se jubiló el uno 
de noviembre de 1997.
una característica del empeño científico del profesor Zerbi ha sido la de estudiar 
en su investigación especialmente el papel desarrollado por la Iglesia en la forma-
ción de la sociedad medieval. «Ecclesia in hoc mundo posita», es precisamente el título 
que sus discípulos pusieron al libro recopilatorio de sus ensayos más significativos 
aparecido en 1993 en la editorial Vita e Pensiero de Milán con ocasión de su setenta 
cumpleaños 1. Aunque ya se habían recogido con anterioridad otros estudios en la 
miscelánea Tra Milano e Cluny en 1978 en la colección «Italia Sacra» (n. 28), reedi-
tada unos años después.
Las relaciones de la Iglesia con el mundo durante la edad media han sido estu-
diadas por el autor sin ninguna visión preconcebida, con una severa metodología, 
abierta libremente a cualquier resultado sin por eso arañar la más profunda certeza 
de su fe. Recorriendo, aunque brevemente, los contenidos de esa recopilación fun-
damental de escritos, se pueden distinguir netamente algunos sectores privilegiados 
de estudio. En el primer grupo, podemos colocar las contribuciones que tratan de 
los vértices de la respublica christiana como resulta ya del estudio, entre sus prime-
ros publicados, sobre el concepto de fidelitas en las cartas de Gregorio Vii: movido 
por una investigación filológica, sin embargo el estudio está encuadrado en el más 
amplio contexto de los graves problemas de la edad de la reforma gregoriana en la 
segunda mitad del siglo xi. Zerbi tuvo la fortuna de conocer al celebre historiador de 
 1 Ecclesia in hoc mundo posita. Studi di storia e di storiografia medioevale raccolti in occasione del 70º genetliaco 
dell’autore, a cura di M. P. alberzoni, A. ambrosioni, A. luCioni, G. PiCasso, P. tomea (Biblio-
teca erudita, 6), Milano, Vita e Pensiero, 1993.
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esta reforma, Augustin Fliche, y de él recibió valiosas sugerencias para sus sucesivas 
investigaciones. En el vértice de la cristiandad se colocan Gregorio Vii, pero también 
Pascual ii y, más tarde, Celestino iii, sin olvidarse del emperador Enrique Vi y todos 
los problemas conectados con el reino de Italia meridional al final del siglo xii.
Es el choque entre los dos sumos poderes, papado e imperio, en el vértice de la 
cristiandad los que ponen la base de la civilización medieval. La investigación, poste-
rior, sobre la tolerancia y la intolerancia en el medievo representa una señal luminosa 
de la franqueza que siempre ha acompañado el trabajo de un maestro que ha llegado 
a conocer en profundidad el oficio del historiador.
Otro centro de interés cultivado por Pietro Zerbi se puede individuar en una 
continuidad ideal, aunque con diferentes y bien marcados acentos, entre los proble-
mas de la reforma monástica, cluniacense y cisterciense, en el siglo xi y xii, entre los 
debates sobre el viejo y nuevo monaquismo, entre los sobresaltos de los movimientos 
heréticos, muy recurrentes, y el claro testimonio de amor a la pobreza y a la obedien-
cia a la Iglesia de Roma de parte de Francisco de Asís.
Esta dialéctica aparece después en todo su dramatismo en la atención reservada 
por el medievalista de la Cattolica a los encuentros y desencuentros de hombres y de 
ideales durante el siglo xii, el siglo más estudiado por él. Los protagonistas son: Ber-
nardo de Claraval y Abelardo; el mundo del claustro al cual Zerbi ha siempre mirado 
con simpatía siguiendo la guía de las páginas, un tanto redundantes para ser sinceros, 
de Giorgio Falco, y el mundo de la escuela; entre la teología monástica muy familiar 
por la frecuentación de Jean Leclercq, y la incipiente teología monástica. Pero sería 
un error considerar a Zerbi como un historiador que ha mirado con simpatía a san 
Bernardo y en cambio ha sido un crítico severo con Abelardo. Nuestro maestro ha 
conseguido mantenerse al margen de la lucha polémica: ha sido capaz de estudiar y 
entender al abad cisterciense como pocos otros, al menos en Italia, pero al mismo 
tiempo no ha permanecido indiferente a la fascinación que la tumultuosa vida de 
Abelardo ha suscitado en él, como estudioso tenaz del Concilio de Sens de 1141.
Antes bien, en este contexto, ha sabido dar voz también a Guillermo de St-Thierry, 
que probablemente desarrollo un papel no secundario en el choque que opuso al dia-
léctico Abelardo con san Bernardo. La posición del estudioso Zerbi, se comprende 
mejor recordando algunas de sus páginas dedicadas a Pedro el Venerable de las cuales 
se deduce que el primero en comprender a Bernardo y Abelardo ha sido precisamente 
el último de los grandes abades de Cluny. En torno ha estas fuertes personalidades el 
autor ha meditado largamente y el fruto de estas reflexiones se puede observar en la 
monografía publicada hacia el final de su actividad científica con el título: «Philosophi» 
e «logici» Un ventennio di incontri e scontri: Soissons, Sens, Cluny (1121-1141) 2.
 2 «Philosophi» e «logici» Un ventennio di incontri e scontri: Soissons, Sens, Cluny (1121-1141), (Novi Studi 
Storici, 59), Roma, Istituto storico italiano per il Medioevo, 2002.
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P. Zerbi, formado en la escuela histórica de la universidad Católica, supo ensegui-
da establecer relaciones de discipulado primero y de amistad después con algunos de 
los exponentes más ilustres de la medievalística italiana tales como Giorgio Falco, Ar-
senio Frugoni, Raffaello Morgen, Giuseppe Martini, Raoul Manselli. En particular, ha 
colaborado con Michele Maccarrone en el consejo de Redacción de la «Rivista di sto-
ria della Chiesa in Italia» y después de la muerte de su fundador le ha sucedido como 
director de la revista entre 1993 y 2002. Con el mismo Maccarrone se ha comprome-
tido como miembro del Pontificio Comitato di Scienze Storiche (Città del Vaticano).
La bibliografía de Pietro Zerbi para el periodo 1947-1993 se lee en las primeras 
páginas de la miscelánea de 1993 ya citada.
una publicación en memoria de este gran maestro está en vías de publicación en 
su universidad. En esa obra aparecerá su bibliografía completa.
giorgio PiCasso
università cattolica del sacro cuore
via carducci, 30
i-20123 milano
domgiorgio.picasso@gmail.com
el canónigo aubert (1914-2009), in memoriam*
Roger Aubert, fallecido el 2 de septiembre del 2009, era conocido familiarmente 
como el canónigo Aubert. Desde 1951 era canónigo honorario de la catedral de 
Malinas. En su comportamiento estuvo siempre asociada la amabilidad natural y el 
atractivo intelectual del hombre vinculado desde el final de su adolescencia al servi-
cio de la Iglesia y de la enseñanza de la historia. Nacido en Bruselas el 16 de enero 
de 1914, doctor en historia por la universidad de Lovaina en 1933, fue ordenado 
sacerdote en 1938 y dedicó su vida a enseñar, a publicar, a ser metódico, puntilloso y 
siempre benévolo. El canónigo Aubert fue historiador del catolicismo, del cristianis-
mo. Se llevó con él el secreto de una vida de noventa y cinco años, cuya longevidad 
ha sido siempre incuestionable para sus colegas, para sus estudiantes y todos los 
creyentes. A partir de 1952, asumió la dirección de la Revue d’Histoire ecclésiastique y 
del Dictionnaire d’histoire et de géographie ecclésiastiques. La fuerza de este hombre de 
fe y de ciencia residía en la modestia de su eterna mirada atenta y en la constante 
voluntad por aprender de los otros confrontando el saber y la historia.
El profesor Aubert, cuya obra ha marcado la historiografía religiosa y ha renovado 
la comprensión de la Iglesia del siglo xix y del siglo xx, consagró sus primeras inves-
 * En «Anuario de Historia de la Iglesia», 8 (1999) 279-304 se publicó una amplia entrevista: Miguel 
lluCh-baixauli, Conversación en Louvain-la-Neuve con Roger Aubert.
